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Biografía Augusto N. Wiese Eslava 
 

 
 
 
Augusto Nicolás Wiese Eslava  nació en la ciudad 
de Trujillo, el 6 de diciembre de 1886, hijo de don 
Wilhelm Wiese, natural de Hamburgo - Alemania, y 
de doña Sofía Eslava. 
 
Tras la temprana muerte de su padre (1895), 
Augusto N. Wiese y sus cuatro hermanos pasaron 
sus primeros años en la ciudad de Trujillo, 
estudiando El Colegio del Seminario, para después 
pasar al “Convictorio Peruano”, centro de estudios 
fundado por un notable educador nacional, el Dr. 
Pedro Manuel Rodríguez, en donde obtuvo su 
diploma “Instrucción Comercial”. 
 
A fines del año 1902, don Augusto N. Wiese  con 
tan solo 16 años, ingresa a trabajar a la  firma 
“Emilio F. Wagner”, empresa de importación de 
maquinaria de todo tipo para la 
agricultura,  fundada por Wagner en el año 1880, 
en plena guerra con Chile. 
 
“Ingresé de corresponsal a la Casa de don Emilio 
Wagner el 3 de diciembre y me dijo: “tendrá Usted 
que trabajar mucho”.” 
Augusto N. Wiese. 
 
Augusto N. Wiese fue a la vez audaz y soñador en 
la concepción de proyectos y negocios, así como 
ordenado y seguro en su ejecución. Abarcó casi 
todas las actividades económicas de su tiempo: el 
comercio, la principal en los inicios, fue origen de 
otras. Participó en inversiones inmobiliarias, en la 
minería, la banca y la agricultura, posteriormente 
la telefonía y la pesquería.  
 

Don Augusto construyó así su imagen como un 
humilde, pero gran hombre de negocios. 
 
Un pionero en el desarrollo de organizaciones 
eficientes, Don Augusto fue el primero en crear un 
sistema de participación de utilidades en el Perú y 
el bono por cumplimiento de metas, el cual 
llegaba, en algunos casos, a duplicar el sueldo 
anual del trabajador.  
 
En tiempos en que las universidades no tenían 
facultades de administración de empresas, la Casa 
Wiese fue, de alguna manera, una universidad en la 
formación de profesionales de los negocios y sus 
funcionarios eran demandados como gerentes por 
otras instituciones comerciales.  

 
Previendo el futuro y la continuidad de las 
instituciones que forjó, en plena actividad y 
dominio de sus facultades, cedió la presidencia 
ejecutiva del directorio de las unidades de 
negocios más significativas a sus hijos varones: 
Augusto Felipe y a Guillermo, sin embargo 
mantuvo su presencia, inspiración y guía para sus 
hijos, quienes nunca dejaron de consultarle los 
asuntos relevantes. 
 
Para perpetuar su obra filantrópica instituyó en 
vida la Fundación Augusto N. Wiese, dotándola de 
capital y otros bienes. 
 
Extracto biográfico basado en documentos y 
entrevistas proporcionados por Don Gonzalo de la 
Puente Lavalle y Doña Clotilde Wiese de Osma.  


